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E X P L IC A C IÓ N  DE
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I. H o ja  u e  p a t r o n e s  n ú m .  7 6 1 .- E n a .  
gu a para niña, delantal para te y  dos blusas.
— V éanse los grabados y  explicaciones en la  
m ism a hoja.

í .  H o ja  d e  d ib u jo s  n ú m . 7 6 1 .- D i v e r ­
sos y  variados d ib u jo s .-V é a n s e  las explica­
ciones en la  misma hoja.

3. F ig u r ín  i l u m in a d o . - T rajes de pa­
seo.

I .  TVf^irde cachemira de seda color d e  kaki 
de dos tonos; la  túnica está drapeada y ador­
nada con dobladillos calados. Cu ello  y  volan­
tes de las mangas de encaje de M alinas. Cin- 
torón y  puñitos de tafetán color de violeta.

I I .  T ra jt  de surá ainl claro adornado eon 
botones de fantasía y de bieses de un aznl m is
obscuro, Cinturón azul y  peto de sedita plegada. Corbata de 
encaje.

I I I .  Traje de pafio flexible color de caslafia guarnecido de 
botones y  presillas de seda encarnada. R odea e l escote nn vo­
lante de tul plegado. Cinturón de seda de color de castaña.

D ESCRIPC IÓ N  DE LO S G R AB AD O S

I a 3, T r a j e s  d e  v i s i t a .
I . T ra jt de tisú a cuadros aznl y  blanco con chaquetita y  an ­

cho borde de falda de paño azul, adornadas de raso negro. Peto 
de tul y  encaje. Som brero de paja de tagal adornado de nn pe­
nacho negro.

II- Traje de raso flexible de color gris elefante. F ald a  dra­
peada, adornada, así com o el cuerpo, d e  fa ille  blanco bordado 
de trencillas mny finas de color gris. T o ca  de raso guarnecida 
-je plomas de avestruz.

I I I .  Traje  de paño de seda color de bizcocho con pequeña 
blusa de seda brochada de color azul rey. F eto  de tul y  pnnta 
de terciopelo azul. U n a  franja de pasamanería orla el borde de 
la  chaqueta y  las mangas. Som brero de paja negra con copa 
drapeada de seda brochada adornado de dos grandes plumas 
cuchillo, de argüe.

4 SOMBRGBO C A B B L IN A , Creación de Laura L a v a l, de lina 
paja, guarnecido de una ancha cinta d e  terciopelo negro y  de 
una linda flor de U na blanca prendida a nn penacho negro.

5 y  6. I h i-s r d ib i .SS'PENDAn t i k  de cuerno cincelado repre­
sentando el primero hojaz de madreselva y  el Segundo de arce.

5.—Imperdible

4 —Sombrero, creación de Laura Lava l

7. F a n t a s ía s  e k  b l u s it a s ,  a i .o b n o s  y  l e n c e r ía .
I . Carsi de cutí brochado, de forma sencilla m uy prolonga­

do sobre las caderas adornado de un volante de encaje y  de 
cinta azul.

I I .  Corsi de seda brochada color de rosa con dibujos negros 
adornado de un volante de encaje.

I I I .  E n ag ua  de raso flexible color verde aceituna, adornada 
de cinta de terciopelo negro. E l  volante plegado con pliegueci- 
Ilos m uy Snos va m ontado bajo  la  parte lisa del refajo. — Blusa  
de lencería d e  linón y  bordados a  la inglesa, adornada de pe­
queños botones de fantasía.

IV . E nagua  de lencería de linón, guarnecid» de encajes de 
Valenciennes y  de bordados a  la  inglesa y  de cinta color de 
rosa, pasada por tsysXti. — B lu sa  de lencería de linón sedoso 
guarnecida de plíeguecillos m uy finos y  de encajes de V alen ­
ciennes o  de Irlanda, eon un cuello bordado a la  inglesa.

V . Cuello de lencería bordado a  la  inglesa.
V I .  Corbata de fantasía, de finísimo encaje, con cnello a lto y  

lazo y  botondtos de caso color de obispo.
V I L  Cuello y  corbata, el cnello con bordados a l plumetis, 

siendo la  corbata de linón adornada de encaje de Irlanda.
V I I I .  Fontas/a  de Ib ó n  m ny fino bordado y  de encaje con 

cuello de raso azul antigno, Vodeado d e  nn volante fruncido de 
tul.

8. T r a je s  d e  s a s t r e  y  d e  v e s t ir ,  v e s t id it o  d e  n iñ a  y
BLU SA  S B N C IL U t.

I . Traje de n iña  de seda azul celeste, guarnecido de anchos 
entredoscs de guipur de color crudo, de una valonita y  rizados 
de las mangas de encaje y  de botoncitos de fantasía.
Som brero de paja negra adornado de un volumino­
so lazo d e  tafetán glacé.

I I ,  Traje dt sastre de jerg a  axnl adoraadod e pes­
puntes y  de un cuello y  botones de raso negro. T o ca  
de paja n ^ r a  con copa drapeada de seda brochada 
guarnecida de un penacho negro.

III-  T r a jt  de cachem ira de seda aznl obscnro, 
guarnecido d ean ch as tiras de tu l con cuentas negras.
Solapas de encaje y  peto de muselina. Cinturón y  es­
trechos tirantes de seda azul obscuro. Som brero de paja negra 
adornado de encaje y  de nn penacho negro.

I V ,  B lu sa  de raso b lanco, con cnello, delantero y  puños 
adornados d e  galón de fantasía.

9. T r a j e  de tela brochada de color gris ratón, con cuello de­
lantero y  falda interior de paño de seda blanco. Cuellecito de 
terciopelo negro y peto de muselina y  encaje. T o ca  de crespón 
de C h in a  adornada de un penacho de plumas.

10. T b a j s  d e  iiECHUBA DB SASTRE de jcrga color marrón 
adornado con  tafetán a  cuadros marrón y blanco, y  de pespun-

. tes y  Aechas hechas con seda color m arión. Scm bretiio drapea- 
I  do de tafetán marrón.

1 1 . T r a j e s  d e  c a l l e  y  d e  f a n t a s I a  v e s t i i o  d e  n iñ a  v
BLU SA  D E RASO.

I .  B lusa  de raso blaDCO guarnecida d e  galón de fantasía. 
M angas fruncidas entre dos galones y  delantero con pliegues

pespunteados y cuellecito orlado de galón. 
Botoncitos y  presillas de fantasía.

I I .  Traje  de jerga  color de topo, guarneci­
do de tafetán escocés y  raso blanco. Cinturón 
y botones de raso gris obscuro y  cuello y  pu­
ños de raso blanco, orlado de tafetán escocés. 
Som brero de paja orlado de raso y adornado 
de una magnífica rosa.

I I I .  Traje  de fantasía, « t i lo  sastre, de 
paño aznl con listas n ^ r a s . Chaqueta y  parte 
inferior de la  falda de raso negro. C u ello , bo­
camangas y  delantero de la  falda de paño 
blanco. T ira  que abrocha la chaquetilla de 
pafio blanco. Som breritu d e  paja guarnecido 
de un lazo de cinta m uy elevado.

IV . Traje  de niña de pafio encarnado, 
adornado de un cuellecito blanco y de un cin ­
turón y  botones de raso negro. P e lillo  de en ­
caje. Sombrerito de paja con caldas de cinta 
negra.

C R Ó N I C A  
D E  L A  M O D A

¿V etem os reaparecer e l bolero que 
co n oció  todos los éxitos y ofreció  tan 
lindo m arco a las gracias parisinas? 
E sta  especie d e  corp in o  q u e encierra 
e l busto com o el cá liz  de una flor, ce  
detá  su lugar en e l traje sastre a l ch a ­
leco  recto? E s evidente q u e siem pre 
se usarán las chaquetas y levitas, ba jo  
todas sus form as, pero e l bolero se 

■ prepara a  hacer su reaparición triun­
fante en nuestras m odas, co m o  últim a 
novedad.

L o s  m odelos de primavera inspíran- 
se en e l b oleto: volverá transform ado, 

rejuvenecido, ostentando gracias con ocidas y  d esco ­

nocidas.
E n  e l género sastre, e l bolero d e  form a clásica, 

m oldeando el busto, que durante tanto tiem po se 
llevó , se p one a l d ía  con  lo s cuellos directorio, los 
petos y los ch alecos que ofrecen tanto cam po a la  
fantasía para encantar nuestra coquetería. Siem pre 
será encantador e l bolero corto y vaporoso cayen do 
sobre una blusa del m ism o color, en seda o encajes, 
ricam ente adornado, form ando un arm onioso co n ju n ­
to. Seguram ente vetem os en la estación calurosa la  
blusa d e  encaje b lan co  hacien do un lindo contraste 
con  las faldas claras y  ligeras. T o d o  esto cae bien  a 
las figuras esbeltas y  juveniles. E l  bolero que por d e ­
trás baja  hasta la  cintura con  un pequeño faldón y 
por delante se prolonga en dos p icos sobre el ch ale­
co , favorece las figuras gruesas o  que la  edad hace 
pesadas; no carecerá  de elegan cia si está m uy b o r­
dado.

H a y  otra variante m uy nueva, qne presta a  lo s tra­
je s  un carácter m ás adornado: una estola cortada en 
la  m ism a tela q u e  el vestido, está calada y  bordada 
o incrustada de guipures y pasam anerías, o  adornada 
de otro m odo, m ás o  menos rico. R o d ea  e l cu ello ,

0.—Imperdible
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7-—Fantasías en trajes interiores y  adornos

b a jo  a  lo  largo d e l delantero del bolero que se abre 
sobre un peto, y  cae librem ente, toda recta, d e  cada 
lado  term inando en unas borlas.

H a y  blusas de en caje  y  aun de seda, en las que 
unas incrustaciones d e  bordados, de encajes de alto 
relieve d ibujan  el bolero con  e l delantero redondea­
do, sobre la  misma blusa sencillam ente sujeta por la 
b lu sa  o por e l cinturón.

L a s  casacas de encaje, cayendo por detrás en es­
calones, están reservadas para los trajes de n oche o

de cerem onia. M u y cortas por delante, resultan una 
variación  d e l bolero. L o  m ism o podría decirse de 
ciertos cuerpos, género blusa, q u e  term inan en un 
pequeño faldón; a v e c e s  es solo un  p equeñ o paño 
cuadrado que sólo se  v e  detrás, a m enos que se corte 
en festones y rodea así e l busto. H a y  que notar el 
efecto  p roducido por este faldón con e l talle alto que 
deja  lib re  la línea de las caderas: y  esta es la  carac­
terística d e i bolero.

¡Cuántas variaciones sobre e l m ism o tema! A lg u ­

nos trajes princesa están adornados con  boleros que 
tienen forma de alm illa.

S o b re  las chaquetas se  d ibujan  falsos boleros con 
galones, cintas y adornos d e  pasam anería de todas 
clases.

C o n  lo s trajes de seda de fantasía, ios boleros, los 
cuerpos originales y de estilo  diferen te de las faldas, 
reinará la  variedad en las m odas d e  la  próxim a esta­
ció n . E n tre lo s q u e  crean la  m oda será tem a favorito 
el casado de los colores.
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6.—Traje de brochado

C u an do los cuerpos son de tela distinta del traje 
de que form an parte y d e  co lor diferente, se crean 
en seguida harm onías originales d e  colores, a  veces 
seductoras; ipero q u é  exquisito  gusto se necesita para 
ello!

R esultarán  m uy lindos los boleros bordados o h e ­
ch o s  d e  guipur gru eso, p rolongados por detrás con 
faldones d e  casaca más o m enos largos. E ste  m odelo 
es siem pre encantador, tanto visto por delante com o 
por detrás: pero visto de perfil se corre el riesgo si 
las caderas son salientes, de q u e  se form e un  p liegue 
que engruese la  cintura: para evitarlo h ay que hacer 
la p ru eba con  cuidado y  disim ular b ajo  los adornos 
las pinzas necesarias: la  riqueza y la  originalidad e x i­
gen  sobre todo la  línea im pecable.

E sta  prim avera se verán chaquetas d e  raso o  de 
seda sobre faldas d e  paño fino o  d e m uselina: en cam ­
b io  la chaqueta  d e  paño, de casim ir o d e  lanilla c o n ­
trastará con  la  falda de seda: el tafetán hará juego 
con  el raso y el surah.

S e  usarán m ucho las p equeñ as levitas con faldo­
n es redondeados, cuyos paños ligeram ente plegados 
sim ulan leves paniers.

L a s chaquetas de rica tela de seda se escapan a 
la  m oda de lo s m odiscos y  reclam an la coquetería  de 
lo s adornos m ás fem eninos.

H a y  detalles d ifíciles d e  explicar en e l corte  y en 
los adornos, p o r ejem plo, un gran cu ello  de seda, del 
m ism o tono d e l vestido, o  bordado, bajando bastan­
te  por la  espalda, yen d o  a  unirse a l m ism o faldón 
con  unos botones o  unos adornos. A b re n  los paños 
d e  atrás cruzados com o una pañoleta y vin iendo a 
perderse e n  los delanteros dispuestos en cu ello  cua

Ayuntamiento de Madrid



E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
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NÚMERO 761

10. Traje estilo  ds sastre

drado. ¡C uántos otros detalles todavía que brotan de
la  fantasía de la  m odista!

En fin, co m o  últim a novedad, citarem os la larga 
chaqueta búlgara, un  poco derivada de la  blusa rusa 
c o a  bordados orientales. D espu és, m uchas faldas a 
pliegues q u e  continuarán su  carrera d e  ¿xítos, pero 
estos pliegues no cam bian en n ada la estrecha línea 

d e  las faldas.

C o n s e j o s  ú t i l e s

L a s  n a r i c e s  c o l o r a d a s

U na hermosa naris «  don de la  naluralesa: peto el r o s ^  
m i i  lindo pierde so encanto si una n an z deform e, roja, herpe- 
tica  o eranulosa viene a asomar entre los ojos y  la  óexa.

H ace a lp in os años nn sabio im aginó naa prótesis especial 
para rectificar las lineas de las narices m al conformadas y  dar- 
les  nn aspecto presentable según las leyes de la sana cscultnra, 
em belleciendo asi rostros horrorosos. ^  j

Pero dar líneas académicas a nna nariz cnbna, redonUa, 
c h a u  o  respingada no es darle ona epidennisblanca marmórea. 
Y  lo qne sobre todo piden nuestras esbeltas jovencitas y  bas­
tantes individuos d el sexo feo, es tener una nariz, ya que no de 
líneas académ icas, al menos ni dem asiado encarnada n i azul en 
dem asía, ni b lanca en exceso, ni morada por demás.

Com o el resto de la  cara de que tan entusiastas son d .tn as 
hermosas y  lindas joven ciU s, la  nariz exige cuidados espeaales 
para conservarse sana y  de aspecto agradable.

M ás qne otras partes d el rostro, ia  nariz tiene tendencias a 
enferm ar: herpes, granos, hipertrofias, vegetaciones, vanees, 
d iviesos, acné, escoriaciones, e tc .,  parecen disputarse como 

ponto de mira el apéndice nasal.
Salvando los casos especiales qne podemos considetM mcn- 

rabies o de difícil m ejoría, como lo s eczemas, e l acné hipertró­
fico, e tc ., h ay  m uchos otros en qne la  nariz toja, violácea, v a ­

l í  - T r a j e s  d e  o a l le  y  d e  f a n t a s í a ,  v e s t i d o  d e  n i ñ a  y  b l u s a  d e  r a s o
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rícosa, m ejora fácilmente en un estado palol<%ico en corto tiem ­
po o  cura completamente en el transcurso de algunas semanas 
o de algunos meses.

Sin  pretender dar aquí nn tratam iento especial para la nariz 
de los borrachos, m e permito recomendar el siguiente trata, 
m iento a  aquellas personas cuya nariz es asiento de rnbicunde. 
ces, varices ligeras, acnés fngaces y  sobre todo eczemas inci­
pientes:

Lavarse maltana y  noche con nn cocim iento tibio de llantén 
adicionado de 506 golas de tintura de geranio y  por la  noche, 
después del lavado, cnbtir la  nariz con una ligera capa de gasa 
bidrófila embebida en ^ n a  boricada tibia, dejándolo asi nn 
cnarto de hora y  después secarla snavemente con guata, nniar 
la  nariz con la  siguiente pomada:

Blanco de b a l l e n a ..................................... lo g ra m o s
Lan olin a........................................................ 15 -
A drenalina....................................................  50 -
Tintnra de b e n j u í . ...................................  i —
E sencia de rosas.........................................  x  gotas.

LA COSTURERA
(P tN TA D A  POR S Í m i s m a )

— ¡Q ué linda está usted hoy, Teresa!
— ¡Vaya!
— E s la pura verdad. E se  pañolito de crespón rojo 

jun to  a ese cuello  tan blanco...
— ¡D ale!
— E se pelo, tan n egro co m o  los ojos...
— ¡Otral
—  Y  luego, una cinturita com o la  de usted, entre 

los pliegues de una falda tan graciosa, ¡V a y a  una in. 
d ian a  bonita!

—  ¡Jesiís!
—  Es q u e rae gusta m ucho el co lor de lila...; cae 

m uy bien  sobre un zapatito  de charol tan m ono co  
mo el de usted.., ¡A y  qué pie tan chiquitín!.. ¡Si le 
sacara un poco más!..

— ¡H ija, q u é  hom bre!
— Y o  quisiera tener una fotografía de usted en esa 

postura, pero m irándom e a  mí.
— ¡V aya  un gusto!
— Y a  se ve  que sí.
— Pues tam bién y o  tengo fotografía, sépalo usted.
— ¡H ola!
— Y  hecha por P ica  Groom.
— ¿E n  la postura que y o  digo?
— ¡Quiá! N o , señor. E stoy de baile, co m o  ib a  el 

dom ingo cuando usted nos encontró ju n to  a la  fá­
brica del gas.

—  Por cierto que no quiso V . mirarme. ¡C om o iba 
usted  tan entretenida!..

— ¡Si éram os o ch o  o  nueve!
— ¡Pero qué n u eve, T eresa ! Parecían ustedes un 

co ro  de Musas.
— U sted  siem pre poniendo motes a to d o e l  m undo.
— E s q u e  entre aquellos árboles, y  sabiend o la 

cuesta... oi m ás ni m enos que la d e l m onte H elicona.
— ¡O n de  está  eso?
— ¿H elicona?.. U n  p oco  m ás allá de T orrelavega. 

£1 que DO m e gustó  fué aq u el A p o lo  q u e  las acom ­
pañaba a  ustedes.

— Si no se llam a Polo... E s un ch ico  d e l com ercio.
— L o  supongo. Q uiero decir que ib a  a lg o  cursi. ¡Y  

ustedes tan vaporosas, tan bonitas!
— ¡Otra! S i íbatDos a l baile  de M iranda, com o to­

dos los dom ingos.
— Y a  o í e l organillo.
— Y  aq u el q u e nos acom pañaba era uno de los 

que dan el baile ... Y  co m o  nos había  regalado bille­
tes p a ra  todos los de verano en la  huerta, y, si a mano 
vien e, nos con vida tam bién a los d e  ivierno, de  salón...

— Y a  sé que son chicos m uy galantes esos em pre­
sarios y sus am igos; ellos pagan para q u e  ustedes 
bailen todo el año gratis.

— C ab al. Y  tan buenas som os nosotras co m o  las 
señoritas que hacen lo  m ism o.

— Y a  se ve  q u e sí.
— M e  parece que L a  N a ta  y  F .'o r y E l  Órgano 

n o  tienen nada q u e envidiar a  ningún baile.
— Sobre todo en caras bonitas y cuerpos de sal y 

pim ienta.
— Es que, com o usté decía...
— L o  q u e y o  decía, o  ib a  a  decir, es q u e el ir a

un baile no es m otivo para q u e  usted deje d e  salu­
dar en la  calle.

— ¡Jesús! ¿Q u é se diría?
— ¿C ó m o  q u e «qué se diría?»
— P u es es claro... ¡Tratarse usté con costureras!
— L o  d ice  usted con  un retintín...
— N o  por cierto, h ijo ; pero es la  verdad.
— Pues no h ay tal cosa. Y o  saludo a todo e l mun­

d o en la  calle, con  m uchísim o gusto  ,., y  sobre todo 
a  usted.

—  M uch as gracias; pero...
— ¿Pero qué?..

— Q u e  no le creo a us!é, vam os; que usté es m uy 
truhán... y que no m e fío  de usté, en plata.

— ¡H ola! ¿Esas tenem os? ¿ Y  por q u é  me tem e us­
ted?.. D e  fijo  q u e no será por seductor.

— N o  por cierto. E s  que entre usté y otros com o 
usté, se cuenta lo  que es y  lo que no es.

— M e hace usted poco favor, Teresa.
— L o  siento, pero y o  d igo siem pre la  verdad. C u an ­

do usté pasó e l dom ingo ju n to  a  nosotras, íbam os 
hablan do de eso  una am iga y yo.

— ¿L a q u e  ib a  a  la  derecha de usted?
— ¿Por qué se fija usté en  ésa?
— Porque m e hace m ucha gracia; es u n a  rubia sa­

ladísim a.
— ¿ L e  gusta a usté la B igornúi?
— ¿Q u é es eso  de la bigornia?
—  ¡Otra! Pues esa ch ica, que la llam an así.
— ¿ Y  p o r qué la llam an así?
— P orque es hija de un calderero.
— ¡A ve M aría  Purísima!
— ¿ Y  tam poco sabe usté cóm o llam an a la  que iba 

a  mi izquierda?
— N o , hija mía,

— Pues ¿en qué m undo vive  usté cristiano?
— E so  le probará a usted cuán  injusta fué conm i­

go  antes, a l sospechar de m i sinceridad.
- P e r o  ¿quién no co n oce  aq u í a  la Eeisanuca?
— Y o  no la  con ozco  por ese nom bre... ¿Y  por qué 

se le han dado?

—  P orque su  m adre vende alubias en la  plaza.
— ¡Qué atrocidadl
— ¡Otra!.. Y  a l tenor de ésos, todas tenem os m ote... 

¿Pero ahora se desayuna usté?
— L e  aseguro a usted  q u e sí, ¿ Y  quién se entretie­

ne en bautizarlas de este  modo?
— Pues en la enseñanza, cuan do somos chiquillas... 

o  en los bailes después, nun ca falta alguno que, por 
reirse un rato de nosotras, nos ponga un  m ote; y 
com o lo m alo corte  m ucho,,.

— ¡V aya  una barbaridadl ¿ Y  ustedes entre s í se 
llam an por esos nom bres?

— iQ uiá!.. P ero  lo  sabem os; y com o no la deshon­
ran a  una,..

— Es claro... P ero  volvam os a  la  rubia.
— Parece q u e  la tiene usté entre las cejas.
— C o m o  m e ha d ich o  usted que iban hablando 

de mi..,

— ¿ Y o  he d ich o  eso?
— Por lo  m enos una cosa m uy parecida.
—  L o  q u e yo d ije  es q u e  íbam os hablan do de lo 

m ucho q u e se alaban algunos hom bres d e  cosas que 
n o  les han pasado.

— E so  sí q u e  no iría conm igo.
— N o  por cierto; pero ib a  con  algunos que usté 

con oce m uy bien.

—  P odrá ser asi.,. ¿Y  sabe usted , T eresa , que de 
algún tiem po a esta  parte anda m uy entonada la 
rubia?

—  ¡L o  ve  usté!

— L o  d igo  sin ánim o de injuriar a esa m uchacha.
— E s q u e  así se dicen  todas las cosas, y  luego... el 

diablo  las enreda... E n  cuan to  una se pone un día 
un  p oco  vestida... H ija , ¡qué lenguas!... Y a  se ve, 
ustedes están  acostum brados a o ir  q u e u n a  señora 
gasta el oro y  e l m oro para salir a la ca lle  m edio de­
cente; y co m o  nosotras n o  tenem os rentas, en cuan ­
to  nos ven a lgo  m ajas, ¡es claro!, en seguida, q u e se 
lo  regalan a una... ¡C o m o  no regalen!,. N i la rubia ni 
y o  tenem os otras rentas q u e la  peseta que ganam os 
a co ser en las casas ad o n d e nos llam an, y la jicara 
d e  chocolate, por la m añana y por la  tarde, que nos 
dan adem ás, com o usté sabe. P ero  con ocem os nues­
tra obligación, y  con dos varas de tul y seis de per- 
calina hacem os un traje que los q u e  n o  lo  entienden

piensan que vale un dineral... L o  m ism o que lo  que 
ahora  llevo  puesto... pues cuatro veranos tien e, y 
D io s sabe lo  q u e  tirará todavía si d o  se van  d e l m un­
do el agua, e l jab ó n  y las p la n c h a s ,, ¡Vaya!

— Si y o  estoy en eso  m ism o, hija mía.
E s  claro, esa m uchacha es de suyo vistosa y  arro­

gante; después, tiene unas m anos divinas para cortar 
y  coser, y  hace un vestido  d e  baile  aunque sea de 
unas enaguas...

— Si no digo  y o  lo  contrario...
— Y  al verla en la  ca lle  com puesta, com o ella  tie­

ne aquel sem blante y aquel cuerpo..., ¡uf! lo q u e  m e­
nos se figura la gente q u e  lo  ha ganado d e  m ala m a­
nera. P u es m íre usté, para que se vea  lo que son las 
cosas, todavía, después d s  vestirse con  la peseta que 
gana la  infeliz, le queda para que fum e su padre... 
¡Pero ya  se ve!., es una p o b re  costurera... ¡y a llá  va 
eso! P u es si fuera y o  a  d e cir  todo lo  q u e sé... ¡C uán ­
tos vestidos de m oaré se pasean por esas calles, que 
no se han p agado, y  cuántos se han pagado sin el 
dinero del m arido de las que los llevan!.. P ero  ésas 
son señoras y  tienen bula para todo... L o  m ism o que 
lo dem ás... ¡Cuántos cuerp ecitos que a ustedes les 
m arean están  hechos por estas manos!.. P ero  más 
vale callar.

- - E s  usted cruel, T eresa; lo que he dicho de la 
rubia fué.., por decir algo. D esd e hace dos o  tres 
d ías, cuan do pasa a  las d o ce  por la P laza V ieja , la 
veo más com puesta que de costum bre...

— E so  es decir q u e usté se pone allí para verla 
pasar todos los días.

— N o  diré que p o r ella; pero por ella y  por usted 
y por otras por el estilo, quizá, quizá.

— Y  ¿qué saca usté de  eso?
R ecrear la vista... ¡C om o son ustedes tantas y 

tan b o n ita s !. P o r cierto que rae h a  chocado ver 
có m o  se las arreglan ustedes d e  m anera que pasan 
siem pre por la P laza, sea cualquiera la procedencia 
que traigan.

— P u es eso quiere decir q u e  por todas partes se 
va  a R o m a, y q u e  cuan do una deja  la costura al me­
diodía, d e  !a hora q u e le  queda para com er aprove­
cha la  m itad para ve r gente y tom ar un p oco  el aire.

(  Concluirá )

L A  M A N T I L L A

E l origen de esta prenda fem enil, tan española y 
tan característica, no podem os determ inarlo. A u n  
cuan do ya  en e l siglo x v i i  estaba en uso, fué en el 
siguiente cuando la m antilla se generalizó m ás, espe­
cialm ente en los reinados de Carlos I I I  y  de C a r­
los V I ,  pero siem pre entre m ujeres de baja condición, 
pues las señoras de clase  adornaban sus cabezas con 
plum as, tocados peregrinos y  cofias. L a  maja ese tipo 
especial d e  m ujer del pueblo, rum bosa y  engalanada, 
fué quien puso d e  m oda la  m antilla, tom ándola por 
com pleto de su  traje característico. P o r esta razón 
en los retratos d e  la época las señoras sólo aparecen 
con  m antilla cuando están vestidas de m aja. Con 
m antilla d e  encaje aparece la  reina M aría L u isa  en 
uno d e  sus m ejores retratos, obra adm irable d e l in­
signe G o ya , que se ve  en el M useo  de Pinturas, de 
M adrid. G o ya  nos h a  representado las majas de su 
tiem po en cuadros, aguas fuertes y  dibujos, q u e  per­
miten apreciar la  clase de tela y  la  hechura de esta  
prenda, m ás e l airoso m odo de llevarla que distin­
gu ió  a las m ajas m adrileñas.

Sabem os que en tiem po de C arlos I V  aun lleva­
ban tocas las viudas y m anto las viejas, y las m anti­
llas d e  laberinto blancas o de esparto co n  encajes 
eran prendas q u e usaban las don cellas jóven es, las 
majas, q u e las gastaban de terciopelo o  de seda, y  las 
artesanas, que las llevaban d e  tafetán. L a s  m antillas 
de las lugareñas eran de franela o de paño terciado, 
y, en d ías de lluvia, d e  paño o bayeta recia.

A lgu n as m antillas m ajeñas se  han conservado, y 
los pintores d e  gén ero  las buscan y guardan en sus 
vestuarios. Por ellas y  por lo s cuadros, e tc ., de fines 
del siglo  antepasado y  principios del últim o, pueden 
apreciarse en todos sus detalles. C onsistía  la m anti­
lla en una tira larga, m ás an ch a en e l m edio q u e en
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los exirem os, y todo el adorno cuan do era de tercio­
p elo  o  seda, con sistía  en guarniciones de tela de dis­
tinto color, picos, m oños, m adroños y lazos, que tan­
to  contribuían  a  agraciar e l rostro de la  m aja, C o n  
estas m antillas, q u e  cuan do eran de seda solían ser 
blancas, com petía  la  m antilla de encaje, q u e ya  en 
este  siglo  acab ó  p o r sustituir a aquélla. A pareció  la 
m antilla d e  blonda, en q u e tan célebres se han h echo 
las fábricas d e  A lm agro  y  Cataluña.

E n  cuan to  a  las señoras, puede decirse  que no 
usaron la  m antilla hasta los últim os días del reinado 
d e  F ernan do V I I ;  pero una vez generalizada esta 
prenda, q u e  só lo  para vestir era sustituida por la ca ­
pota, de m oda francesa, se usó con general acepta­
ció n  y a diario hasta la  R evolución  de 1868, que fué 
cuan do el som brero acabó de triunfar de la  mantilla, 
quedan do ésta entre las elegantes com o prenda de ir 
a  la iglesia, a los toros, por seguir en esto una m oda 
chulesca.

L a  m antilla grande, de b lon d a, con  casco  de seda, 
se usó por los años 1830, a l 50. L a  m antilla de en­
caje, blanca o negra, y la d e  tul o  velo , son las que 
h o y  están en uso.

Sin  em bargo, esta prenda genuinam ente española, 
con  que no han desdeñ ado tocarse nuestras reinas, 
tien de cad a  día más, por desgracia, a  desaparecer. 
C o n  m uchísim a razón, pues, se lam entaba no ha 
m ucho de ello  M . M . Illas y F abra, en artículo  pu 
b lica d o  en L a  Vanguardia, de  B arcelona, y del que 
no podem os resistirnos a transcribir los siguientes 
párrafos:

«¡La m antilla! Y o  recuerdo q u e  en mi niñez no se 
veía por la  m añana en B arcelona nt una sola señora 
co n  som brero y ninguna de ellas se hubiera atrevido 
a  entrar en una iglesia más q u e con  m antilla; poste­
riorm ente ésta se reservaba siquiera para los funera­
les y más recientem ente para só lo  los días de Jueves 
y  V iern es Santo; en los últim os años ya  han abunda­
do los som breros de señora en estos días solem ní­
sim os. L a  evolución  ha sido láp id a; la afición a  lu­
cir cintajos y colorines sobre la  cabeza sin distinción 
d e  tiem pos ni lugares, de tal suerte ha ganado las 
alm as fem eninas q u e  ¡os dom ingos, cuan do vo y a 
m isa, más q u e  en la nave de una iglesia, m e parece 
q u e  estoy en la  platea de un cinem atógrafo, y  si a l­
gún rato con sigo ver al celebrante, me con sidero ex­
traordinariam ente afortunado,

s E l auge del som brero y consiguiente desaparición 
d e  la  m antilla, se explican  fácilm ente dado e l tem ­
peram ento fem enino, de su yo  frívolo, am igo de no­
vedades y  propenso a  la van idad; pues la  m antilla es 
tocado dem asiado severo, dem asiado sen cillo  y d e ­
m asiado uniform e, para que pueda por sí m ism o 
atraer h  m irada hacia quien lo  lleva, m ientras el 
som brero, en su infinita variedad de hechuras, ador­
nos y colores, se presta más que cualquiera otra pren­
d a  fem enina a  distinguirse y  a  llam ar la aten ción .)

P e n s a m i e n t o s

E l estúpido es on necio qne ca lla , y  bajo este concepto es 
m is soportable que el n e d o  que babla.

SÉNBCA

L a  bajera es una m edalla cuyo reverso es la  insolencia.
L a  B r u v é r b

L a  nobleza no se adquiere naciendo, sino viviendo.

P e t r a r c a

X o  b ay  mozo qne no pueda m orir h oy, ni viejo  q oe no pue­
d a  vivir m a f i i u i a .

J u a n  R u fo

Para la  necesidad poco basta; para la  avaricia, annqne sobre 
infinito, todo es poco.

P. F r a n c is c o  G a r a d

L a  piúsím a posesión pone espuelas ann en e! ánimo más 
remiso.

S o r  Ju a n a  I n f j  d b  l a  C ru z

Solam ente U s almas justas y  buenas pueden set fácilmente 
caradas de sos enfermedades morales.

H o m b r o

E l qne trabaja por no e-rar m ny cerca está de acertar.
P l a t ó n

L o s hombres que recurren a la  intriga son com o los niños 
que empnfian nn revólver: h ay m ás probabilidades de qoe se 
maten que de qne hieran a  los demás.

M a n u s l  U g a r t b

Encubrir faltas ajenas es de ángeles, y  descubrirlas es de pe­
rros, qne ladran cuando más dañan.

VlCENTS ESPINBL

Las víctim as de la injusticia han de consolarse pensando qne 
la  verdadera desgracia consiste en cometerla,

P i t Xg o r a s

L a  bienaventuranza de la  vida no consiste en el buen trato 
d el cuerpo, sino en la  conciencia sin mancha.

S a n  A m b r o sio

T o das las deudas del mundo reciben compensación en diver 
so género; e l amor no adm ite sino solo  amor por paga.

F e r n a n d o  d b  R ojas

E l verdadero amor no se divide, y  ba de ser voluntario y  no 
forzosa.

C e r v a n t e s

N o  retengas la  recompensa del hombre jornalero: guárdate 
de oprimir a l pobre,

F o c íl id b s

E n e l llanto se conocen los amigos,
A l e jo  d e  B o x a d ó s

U n a  noble y  modesta constancia es nna virtud rara que debe 
aparecer de cuando en cuando en e l m undo, y  que si no tiene 
recom pensa presente, nunca le falta en la posteridad.

JO VELLA N O 8

Cuando a l principio se yerra, no puede seguirse buen fin.
F e r n a n d o  d e  R ojas

S i a  m( un niño me preguntara qué le conviene más, si saber 
leer o  saber rezar, yo  responderla sin  vacilación; saber rezar, 
porque retar es leer en e l más hermoso de todos ios libros; es 
leer en A q u e l de quien dimanan toda luz, toda justicia, toda 
bondad.

L e g o ü v é

E s  alquim ista la  paciencia, que convierte en oro el plomo.
P . F r a n c is c o  G a r a u

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

P A R I S . -  Se han estrenado con éxito; en Com edie M arigny, 
L es Ec/aireuses, eo cuatro actos, de M auricio Donnay, afortu­
nado autor de A m anís;  y  L a  Femme seuU, de B r ie u x ;e n e l 
teatro Fém ina, L 'E p a te, en tres actos, de A lfredo Savoir y  A n ­
drés P icard; en el del Renacim iento, L'E nekantem ent, en cua­
tro actos, de Enrique B ataille; en A p o lo , M om ieur de !a Pa- 
lisse, en tres actos, de R oberto de F lers y  G . de Cailavet, con 
música de Claudio Terrasse; en el teatro de las A rtes, On ne 
p eu t jam ais dire, en cuatro actos, de Bernardo Shaw , traduci­
do por M . A ugustin  y  Mme. E nriqueta Hamon.

M A D R I D . -  S e  han estrenado con éxito; en e l Cóm ico, La  
volatinera, d e  Joaquín López Barbadillo; en el teatro Lara , La 
prosa dt ¡a vida, comedia de Asensio M as, por la  señora A lba 
y  los sefiores M ora y  M anrique; en la  Com edia, E l  prem ia A'o- 
bel, sainete de los señores Joaquín A b ati y  Carlos Arniches, 
por las señoras A lb a  y  M artínez, sefiorita M ercedes Pérez de 
V argas y  sefiores Bonaíé, Zorrilla , del V alle  y  M endiguchía; en 
el teatro Cervantes, Camino adelante, de Linares R ivas, por la 
señora Sim ó, señoritas Teodora M oreno y  E lena Riqnclm e, y 
sefiores Sim ó R asa, L a  R iv a , M archante y  G alnellas, y  en el 
Español, CuandoJioreecan ¡os resales, de EMuardo Marqnina, 
por M aría G nerreio, M aría Fernández Ladrón de Guevara y 
Fernando D íaz de M endoza.

B A R C E L O N A . - T e a t r o  P r in c i p a l .  -  L a  com pañía dra- 
máttica italiana dirigida por la señora V iu U a n iy e lse fio r  Dase, 
y  en la  qne figuran actores tan notables com o los señores R iva, 
N obile y  Bertea, nos h a  dado a  conocer: L a  fiammaía, de 
M . E .  Kisterm archen; Fedora, de Sardón; H  padrone delta fe -  
rriera, y  las obras del Teatro G nignol Fassa la  ronda. L u í,  
T u tíe ¿  in  ordine. L a  vendetta d el iazvlo, y  otras. Cosecha mu­
chos aplassos.

G r a n  T e a t r o  d r l  L ic e o .  — L a  compañía de zarzuela Ca« 
ram ba ha llegado a  anim ar este coliseo, tan desanimado doran­
te la  últim a temporada de ópera, E v a ,  de Franz Lehar; Am or  
gitana, del mismo; L a  Jiglia d i Madama A n geí, de Lecocq, y  
La reginelta áelie rose, d el maestro Leoncavallo, han granjea­
do a  la  com pañía triunfos señaladísimos, especialmente a l maes­
tro B elleza, a  U s señoras Ivanisi, Bassi, M ichelozzi, Chaplinska, 
y  a  los sefiores T iev e s  y  Consalvo. Todas las obras son presen­
tadas con inusitada riqueza de trajes y  decoraciones.

N o v e d a d e s . -  L a  compañía de zarzuela y  opereta que diri­
gen ei primer actor Enrique Lacasa y  el m aestro Jnlián V ivas, 
y  de que forman parte las aplaudidas tiples Cándida y  Blanca 
Suárez, A m paro Bori, Carola García y  Carm en A lfonso, des­
pués de entretenernos regocijadam ente con varias obras ya c o ­
nocidas, h a  estrenado L a  niña de Jos besos, y  anuncia para en 
breve e l estreno de M usas latinas, de M oncayo, con miisica 
del m aestro Penella.

E ld o r a I íO . -  L a  com pañía que dirige el notable primer a c ­
tor José T a lla v í está dando pruebas d é la  variedad de sn reper­
torio, H asta ahora ha representado E l  Adversario, L a  leca de 
¡a casa, H am U t, Los espectros, de Ibsen, y  Los m ueiíos, drama 
original d el eminente escritor argentino Florencio Sánchez, y  
en todas dichas obras, en especial en las dos últimas, ha de­
mostrado T a lla v í poseer la  envidiable facultad de presentar de 
modo bien diferencial e l respectivo personaje que interpreta. 
N o  es, pues, de extrañar que el público llene el teatro muchas 
noches.

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

Tópico contra las durezas

Á cid o  salicílico............................................ i  gramo
A lco h o l......................................................   , 0,50 —

Tópico contra loe callos

A cid o  salicílico................................................ i gramo
A lco hol a 90°................................................... 3 gramos
Colodión............................................................ 3 -

Compradi/sSedas Suizas
Redid U s m a e s t r a s  d e  nuestras novedades de | 

r i i D a r e r a  y  verano, para t r & j e s  y  blusas i 
r é p e  ds Chine, Eollenne. Voíle. Foulsrds. Messa- I 

Une, Meueseiine IsO cm de ancho, desde P u s .  I 
el metro, e n  negro, b laneov colores, asi I 

como de los traje» y  blusas l>ordad9s on | 
batista, lana, tela y  s'eda.

Vendemos nuestras sedas garantizadas 
sólidas dírectaraente i  los particulares y  libre | 

I Ue portes y  Aduana, á domicilio.

Schweizer y Cía., Lucerna L 10 (Suiza)
Exportación de sederías.—Proveedores de ia  R eal Casa.

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Kloones a l champaña

Tóm ense riñones de cam ero, y  quíteseles la  envoltura que 
los rodea, para abrirlos y  picarlos; despoés se ponen en nna c a ­
cerola con un poco de manteca, espolvoreada con harina, y  
cuando están cocidos, se  les echa una copa de Cbam p añt, se 
sazonan y  se  añaden hierbas finas mny picadas.

Sopa inglesa de guisantes verdes

E n  tres litros d e  agua se cuece bien un k ilo  de gnisantes fres­
cos y  recién mondados. Se escnrien y  se machacan en un m or­
tero. Se deslíen en sn propio caldo y  se  pasan por tam iz claro 
de cerda.

S e  rehoga en manteca de vaca la  pulpa, cortada en rodajas, 
de tres pepinos mondados y  vaciados de sns pepitas, eon tres 
tronchos tiernos de lechuga y  perejil, picado todo ello.

Cuando estas legum bres han co d d o  en la  m anteca durante 
nna hora a  fuego lento para que la  manteca no se ennegrezca, 
se  sacan con la espumadera y  se echan en e l caldo preparado 
antes y  colado por tamiz. Se quita con cuidado toda la mante­
ca, qne sulrirá a la  superficie, se  vuelve a poner el caldo a l fue­
g o  y  se sazona a voluntad con sa l y  (amienta.

A p arte se cnece media libra de guisantes finos y  frescas con 
nn ram ito de finas hierbas y  dos o tres cebollas pequeñas. A sf 
qne la  sopa esté cociendo se incorporan ¡os gnisantes enteros 
que han de estar m uy cocidos y  se cata la sopa que estará ya 
cortada y  preparada en la  sopera.

L o s  cocineros ingleses añaden a esta sopa nn puñado de hojas 
de menta m uy picadas que le da un sabor m uy fuerte, sólo del 
guato de los aficionados a esta clase de ingredientes.

Puding cubano

A biertos dos cocos, se extrae la  parte comestible y  se  exp ri­
m e, echándole agua de modo que forme una especie de leche. 
Cuélese y  agregúense seis huevos batidos, media libra de asú- 
car blanco, dos rajitas de canela m olida y  tres cucharadas de 
m antequilla de vaca. H echo todo una m asa, póngase en la  po- 
dinera, y  cuando esté en disposición de servirlo, se espolvorea 
con azúcar y  canela.

Ayuntamiento de Madrid



D en tífrico
de

m oda POLARINA
E l  m e jo r  

e l i x i r  d e n tífr ic o  
con ocid o POLARINA

B la n q u e a  admirablemente los dientes; evita y  cura el d o lo r  de m u e la s ; mantiene la boca f r e s c a  y aromatizada;
es a n t is é p t ic o  e higiénico; es el más económico.

V e i i t a :  T ^ e r f a i n e r í a s ,  O i 'O g i i e r á a s *  y  I T a T ' i i i a o ia s  
I r t v e n t o i * e . s :  O o x ’ t é s  H e m i a n o í s ,  B A F t O E L O I X A

'  - ■ ^

S i Qzted me quisiera a mi 
como yo  la qaíero a usted, 
nos llamaran a  los dos 
los amantes de T éiu el

DICCIONARIO de las len gu as española y  fran cesa comparadas
Redactado con presencia de loa de las Academ ias'&paitola y  Francesa, BeschereiU, LiUri, 

S a lv i j  loa últimamente pnblicadoa, por D. N eukbi«1% r h ín d k z  C u csra. -  Contiene'ia aig- 
níBctción'de todaa laa palabras de ambas lenguas; voces antignaa; neologiemoa; etimolo^as; 
terminos'de cienciae, artes y  oficios; frases, proverbios, refranes é idiotismos, aal como el neo 
familiar deilia rboea ;  la  pronunciación figurada.— Cnatro tomoe : 66 pesetas.

M o n t a n e r  y  S i m ó n ,  e d i t o r e s .  A r a g ó n ,  2 55 , B A R C E L O N A

ANEM IA HIERRO QUEVENNE
E Im t it c d fo y  «oúfíomlec. vnico B * t o x «A r t l .  Pari*.

HISTORIA N A T U R A L
N U E V A .  E D I C I O N  

C U ID A D O S A M E N T E  C O R R E G ID A  É IL U S T R A D A  CON N U M E R O S O S  

G R A B A D O S  IN T E R C A L A D O S  EN EL T E X T O

D I V I S I Ó N  D E  L A  O B K A
ANTROPOLOGIA, por e! D r. Topinart, co- 

rregida y ampliada con auevoa datos et­
nográficos tomados de la obra del profesor 
F . Ratzel y  otros. — 1 tomo.

ZOOLOGIA, por e l D r. C. Claue, catedriti. 
co de Z ooli^ a  7  Anatomía comparada de 
la  nniversidad de V iena, tiadncida por 
el D r. D . L u it  de (jóngora, de la  quista 
edición alemana. — tí tomos. A  fin de que 
el público comprenda la  importancia de 
esta obra, eólo diremos qne de ella se han 
becbo N U E V E  edicionea en alemán, 7 
que ha sido traducida a l F R A N C É S, al 
IN G LÉ S, a l RU SO y  i l  ITA L IA N O .

BOTÁNICA, con inclusión de la  GEOGRA­

FIA BOTÁNICA, por Odón de Buen, pro- 
ñisamente iluetrada.

MINERALOGÍA, por el ¿)r, Outlavo h ch tr . 
mak, catedrático de la Universidad ds 
Viena. Traducción anotada por D, Fran­
cisco Quiroga, cat^ rático  da la  Univer- 
eidsd Central.

GEOLOGÍA, por ArehÁhaZdo Qeileie, IZ. D ., 
F . R . S ,,  director general de la comisión 
geológica de Irlanda 7  de la  de Escocia, 
7  del Museo de Geología práctica de 
Londres. Tradnccíón anotada con intere­
santes datos espafioles por D. Salvador 
Calderón, catedrático de la  Universidad 
Central,

L u jo sa  ed ició n , la  m ás n o tab le , com p leta  7  econ óm ica  de cu an tas en  s u  gen ero 
han visco la  lu z  en E u ro p a , ilu stra d a  con  m i l e s  de precio sos grabad os q u e  repre­
sentan fielm en te la m a y o r  parte de la s  especies de lo s  t r e s  r e m o s  d e  l a  s a t n -  
r a l e z a ,  y  con  una co lección  d e  m agníñcas o r o m o l i t o g r a f i a s . — 13 to m o s, e le­
gan tem ente en cuad ern ad os con  canto  d orad o. Se ven de al precio de i  pesetas uno.

M o D t a n e r  j  S im ó n , e d i t o v e s .— B A R C E L O S A

CANTARES POPULARES Y LITERARIOS
Kecopilado .s por D. Melchor de P.álau  

J n tomo de 374 púgs., 5 pesetas parales .subscriptores li asta I lu .stración

mineral naturalAgua
Cura las diferentes m anifestaciones del ESCROFULISMÜ, HEHPETISMO y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reumatismo, así como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y  establecimientos de aguas minerales. 
L o s  pedidos al por mayor pueden dirigirse á  D .  J o s é  R o q u e t a , T O N A  ( B A R C E L O N A ) .

E L  IN G EN IO SO  H ID A L G O  \

Don Quijote de la Mancha
CkiM P D E ST O  P O R  D .  M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d r a  

StiníuMiz «¿tetón d ir ijK io  por D. N ieoU t D ía t de Benjumea e iluííTada  
con una notable eoUctián de oleogra/lae y  grabado» interealadot <n el Uxío 

por D . Ricardo Balaca  y  D . J . I/uie Pellieer

Dos magBÍlicoB tom os folio m svor ricamente eDCuademsdos con tapas alegóricas tfi. 
radas sobre pergamino 7  canto óorado. —S u  precio 200 pesetas ejem plar, pagadas en 
doce plazos mensuales. -  H a y  un  núm ero redncido de ejemplares im presos sobre papel 
apergaminado 7  divididos en cuatro tomoe a l  precio de 400 pesetas ejemplar.

\
e - a . - r t ^  S i x a é a ,  E í S i t o i e s ,  B a . s c e l © a s c

V  — U R  ANTivsáligiII — o

^LA LEC H E  AN TEFÉLICA^
ó  I _ - e c h . o  C a n c i é B  

p n ra  ó m eaolada co n  a g n a .  d isip a  
PSC A S . IX H T S J aS . T E S  A B O LE A D a  

sA itruLU O O s, TEZ aAnnoA A j»  
A R B U S A S  P R B C O G H  

E n O B M C B H a A B  
BO JECE*.

e l

N U E V A  REIM PRESION

FABU LAS DE ESOFO
traducidaa directauente del griego 7  de las 
versiones latinas de FEDRO, AVIANO, AU. 
LO CELIO, etc., precedidas de un ensayo 
hist ’rico-crítieo sobre la  fábula, 7  de noti­
cias biográficas sobre loe c ita d a  antoree por 
EDUARDO DE M IE R .- Lujosa ediiúún en 
un tomo, profusamente ilustrado con gra- 
bados intercalados, láminas aparte 7  eucua- 
dernado en te la  -  Su precio; 18 pesetas. 

UOXTAKZB T  blMÓa, a n rm a m

PATE EPILATOIRE DUSSHt destreje basts tu  M A I C E S  d  V E L L ^  dd rostro de Us danu (Barba, Bigote, ate.), aba 
nmgra pdifrs para el cnua. 90  A ñ o s  d e  S z i t o . j t  Billares de lesODOBiMLanntizan laetesds 
de esu pre«aiadm. |Se vende en eajaa, para la barba, r  es 1/2 e a ja i  para el Woie liKno). P a n  
Iw tañaos, empleeted f  t f  iZAL £>T7S 8 B R .  i .  ru é  J.-J.-Rouaaea<a. P arta.

lU P . D B M O tíT A N E R  Y  S lM Ó N
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